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Chile envejece sin haber
resuelto cómo quiere nacer

Chile está frente a una de las

transformaciones más pro-

fundas de su historia reciente,

pero el debate público todavía

parece mirar el problema de
reojo. La baja natalidad dejó
de ser una advertencia de es-

pecialistas para convertirse en

una señal estructural de país:

nacen menos niños, la pobla-

ción envejece con rapidez y el

modelo económico, social y
familiar que durante décadas

sostuvo nuestras certezas co-

mienza a quedar bajo presión.

Diversas voces expertas han

encendido las alarmas. Chile

se ubica entre los países con

menor fecundidad del mundo
y, de mantenerse esta ten-
dencia, las consecuencias no

serán solamente estadísticas.

No se trata de una discusión

abstracta ni de una preocupa-

ción reservada a demógrafos.

La baja natalidad impactará
directamente en la fuerza labo-

ral, en la recaudación fiscal, en

las pensiones, en el sistema de

salud, en la organización de los

cuidados y en la capacidad del

Estado para financiar las de-
mandas de una sociedad cada

vez más envejecida.

El problema de fondo es que

Chile envejece antes de haber

construido un sistema robusto

de protección social. En los

próximos años habrá propor-

cionalmente menos personas

en edad de trabajar y más
adultos mayores demandando

atención médica, pensiones,

cuidados de largo plazo y apo-

yo familiar. Esa ecuación, si no

se enfrenta con responsabili-

dad, puede tensionar severa-

mente las bases del sistema

económico. Menos trabajado-

res significan menor produc-

tividad potencial, menor base

tributaria y mayores exigencias

sobre un Estado que ya mues-

tra dificultades para responder

con eficiencia.

Sin embargo, reducir el debate

a una advertencia catastrofista

sería un error. La baja natalidad

no se corrige con discursos

morales ni con llamados nos-

tálgicos a modelos familiares

del pasado. Las personas no

dejan de tener hijos por falta

de patriotismo, sino porque las

condiciones materiales, labora-

les, habitacionales, culturales y

afectivas han cambiado pro-

fundamente. Tener un hijo en
Chile se ha vuelto una decisión

cada vez más difícil, costosa y

riesgosa para muchas fami-

lias, especialmente para las

mujeres, que siguen cargando

con buena parte del peso del
cuidado.

Es cierto que muchas encues-

tas muestran que una parte

importante de las mujeres de-

clara querer tener más hijos de

los que finalmente tiene. Esa

brecha entre deseo y realidad

merece ser tomada en serio.

Pero explicarla únicamente por

la dificultad de encontrar pare-

ja o por supuestas expectativas

demasiado altas de las mujeres

frente a los hombres es una

lectura incompleta y peligrosa.

La crisis de natalidad no puede

transformarse en una acusa-

ción contra las mujeres ni en

una disputa simplista entre gé-

neros. El problema es más am-

plio: precariedad laboral, altos

costos de vivienda, inseguridad

económica, endeudamiento,
jornadas extensas, falta de

redes de apoyo, salas cuna
insuficientes, crianza solitaria

y escasa corresponsabilidad
masculina.

Chile ha avanzado en derechos

y autonomía, pero no ha cons-

truido con la misma velocidad
las condiciones para que for-

mar familia sea compatible con

vivir dignamente. En muchas
ciudades, el costo de arrendar

reacción improvisada. Chile nece-

sita discutir seriamente incentivos

a la maternidad y paternidad, apo-

yo económico directo a las fami-

lias, acceso universal y oportuno

o comprar una vivienda obliga a salas cuna, jornadas laborales

a postergar proyectos perso- compatibles con la crianza, mayor

nales. En el mercado laboral, corresponsabilidad de los padres,

la maternidad aún puede ser viviendas adecuadas para familias

castigada de manera abierta o jóvenes, salud reproductiva accesi-

silenciosa. En la vida cotidia- ble y políticas de cuidados que no

na, criar se ha transformado descansen exclusivamente en los

en una tarea exigente, cara y hogares. También se requiere mi-

muchas veces solitaria. Frente rar la migración con realismo, no

a ese escenario, la decisión de como amenaza permanente, sino

no tener hijos, tener solo uno como parte de una estrategia or-

o postergar indefinidamente la denada, regulada e integrada fren-

maternidad y la paternidad no te a una población que envejece.

aparece como una rareza, sino El país debe anticiparse a una
como una respuesta racional a tensión intergeneracional que ya

un entorno adverso. comienza a asomar. Si el sistema

También hay un cambio cul- político solo responde a los gru-

tural que no debe ser ignora- pos con mayor peso electoral,
do. Las nuevas generaciones una sociedad envejecida puede
valoran más la autonomía, la terminar concentrando recursos

estabilidad emocional, el de- en la vejez sin invertir lo suficiente

sarrollo personal y la libertad en infancia, juventud, educación y

de decidir sus proyectos de empleo. Esa sería una derrota es-

vida. Eso no es necesariamente tratégica. No puede haber un buen

negativo. El desafío de una so- futuro para los adultos mayores

ciedad moderna no debiera ser si al mismo tiempo se debilita la

presionar a las personas para base joven que deberá sostener el

que tengan hijos, sino remover sistema.

los obstáculos que impiden Por eso, el debate sobre natalidad

que quienes desean tenerlos no puede ser tratado como una

puedan hacerlo sin miedo a consigna conservadora ni como

empobrecerse, estancarse una incomodidad progresista. Es

laboralmente o quedar solos un problema nacional. Un país que
frente a la crianza. deja de tener niños no solo cambia

La baja natalidad exige una su pirámide poblacional; cambia
política de Estado, no una su ánimo, su economía, su forma

frigoríficos o labores de manipulación- pueden experimentar síntomas

que se vuelven progresivamente parte de la rutina y, por ello mismo, dejan

de consultarse.

Hay señales tempranas que no deberían normalizarse: manos que cam-

bian de color, entumecimiento persistente, temblores tempranos durante

la jornada, dolor muscular recurrente en días de exposición o fatiga des-

proporcionada al trabajo realizado. Cuando estos síntomas aparecen de

manera repetida, ya no hablamos de incomodidad, sino de una alerta de

daño en desarrollo.

La prevención requiere medidas concretas. Ropa adecuada en capas, pau-

sas programadas de recalentamiento, zonas térmicas de descanso, rota-

ción de tareas y vigilancia de salud ocupacional son parte de intervencio-

nes simples, pero efectivas. También es fundamental incorporar preguntas

específicas sobre exposición al frío en los controles laborales, especialmen-

te en sectores históricamente invisibilizados.

El frío ocupacional no es un detalle del invierno ni un problema de confort.

Es un riesgo laboral modificable. Mientras sigamos considerándolo una

condición "normal" del trabajo, miles de personas continuarán asumiendo

silenciosamente sus efectos sobre la salud.
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Cuando el frío en el trabajo deja de ser incomodidad y se transforma en un riesgo laboral
El frío en el trabajo suele pasar desapercibido. A diferencia de otros riesgos

laborales más evidentes, rara vez se percibe como un problema de salud,

pese a que puede afectar el sistema cardiovascular, musculoesquelético y

el desempeño cotidiano de quienes se exponen de forma repetida.

Se suele pensar que trabajar expuesto al frío significa desempeñarse bajo

cero o en condiciones extremas. Sin embargo, desde la medicina del tra-

bajo, la exposición laboral significativa ocurre cuando el ambiente térmico

obliga al organismo a realizar un esfuerzo fisiológico constante para man-

tener su temperatura corporal. Esto sucede en cámaras frigoríficas, super-

mercados, laboratorios, centros de distribución, faenas nocturnas al aire

libre, agricultura de altura o transporte refrigerado, entre otros escenarios

mucho más cotidianos de lo que solemos imaginar.

En Chile, varios de estos trabajadores permanecen invisibilizados. Personal

de supermercados que entra y sale de cámaras de frío durante toda la jor-

nada, conductores de camiones frigoríficos, guardias nocturnos, trabajado-

res agrícolas estacionales, equipos de limpieza industrial o personal de sa-

lud en morgues y bancos de sangre conviven con microambientes fríos que

pocas veces son reconocidos formalmente como un riesgo ocupacional.

Parte del problema es que el daño asociado al frío rara vez es inmediato

o evidente. A diferencia de otras exposiciones laborales, sus efectos sue-

len instalarse lentamente: fatiga persistente, dolor musculoesquelético,

rigidez, aumento de la presión arterial, pérdida de destreza manual o di-

ficultades de concentración. Muchas veces estos síntomas se atribuyen al

cansancio, la edad o el esfuerzo físico, sin considerar el rol que juega la

temperatura.

Desde el punto de vista fisiológico, el cuerpo responde al frío reduciendo

el flujo sanguíneo hacia manos y pies para proteger la temperatura central.

Esa vasoconstricción obliga además al corazón a trabajar más, elevando la

presión arterial y el consumo de oxígeno. En personas con hipertensión,

diabetes o enfermedad cardiovascular previa, esta adaptación puede

transformarse en un riesgo clínico importante, especialmente si el frío se

combina con esfuerzo físico intenso.

No se trata solo del sistema cardiovascular. La evidencia también vincula la

exposición repetida al frío con mayor frecuencia de dolor lumbar, molestias

cervicales, tendinitis y lesiones musculoesqueléticas. El enfriamiento mus-

cular aumenta la rigidez de tejidos, altera patrones de movimiento y dismi-

nuye la capacidad de amortiguación frente al esfuerzo. Trabajadores que

realizan tareas repetitivas en ambientes fríos -como líneas de empaque,
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de cuidarse y su idea de futuro. La pregunta no es

simplemente por qué las mujeres tienen menos

hijos. La verdadera pregunta es qué tipo de país

hemos construido para que tenerlos parezca, para

tantos, una decisión inviable.

Chile aún está a tiempo de responder con inteli-

gencia. Pero para eso debe abandonar las cari-

caturas y asumir que la natalidad no se resuelve

culpando a las mujeres, idealizando el pasado o

esperando un milagro tecnológico. Se resuelve

construyendo seguridad, confianza y condiciones

reales para que formar familia vuelva a ser una po-

sibilidad y no un privilegio. Porque una nación que
no cuida a quienes quieren criar, tarde o temprano

tampoco tendrá suficientes manos para cuidar a

quienes envejecen.

11

Dr. Francisco Caballero
Ortega, médico miembro
de la Sociedad Chilena
de Medicina del Trabajo

(SOCHMET).

Email

contacto@diariolongino.cl

Domicilio

San Martin 428/ Of 2.

x

Soy del norte .

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

01/06/2026
     $92.818
    $515.658
    $515.658

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      10.800
       3.600
       3.600
         18%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 7


